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Para la celebración eucarística de estos días se 
recomienda utilizar la Misa por las Vocaciones a las 
Sagradas Órdenes del Misal Romano (pgs. 918-919) 

Después de las lecturas, se realiza una breve 
invitación a orar por las vocaciones en nuestra 
diócesis, buscando que toda familia se sienta elegida 
para educar y escuchar la llamada en sus hijos. Se 
puede leer la invitación-testimonio del Sr. Rector. 
 
 

GUIONES LITÚRGICOS 
 

Semana Vocacional 
 

 

 

Lunes: Presentación del Seminario 
Monición inicial   

Al comienzo de esta semana vocacional queremos presentarnos ante el Señor como 
personas dispuestas para ser llamados y para llamar. Nuestra Iglesia de Mérida-Badajoz 
necesita sacerdotes que guíen y muestren los valores del Reino a nuestro pueblo. Y porque 
hemos sido elegidos en la persona de Cristo, en su nombre diremos esta tarde: “aquí estoy, 
Señor, envíame”. Celebremos el amor de nuestro Dios y pidamos ser una comunidad 
generosa n vocaciones. El Seminario de nuestra diócesis cuenta con nuestra oración y 
disponibilidad. 

Pedimos perdón 

 - Porque queremos centrarnos en ti, Señor, para llevarte a todos…  

 Señor ten piedad. 

- Porque no queremos juzgar por apariencias, sino mirar el corazón, como tú…  

 Cristo ten piedad. 

- Porque, con tu gracia, buscamos ser colaboradores activos en tu mies…  

 Señor ten piedad. 

 

 
 
 

Vocación … ¿de rector? 
Mi vida como sacerdote se encuentra ligada al Seminario de San Atón de Badajoz 

desde bien pequeño, aunque es verdad que la iniciación a la fe la recibí, como casi todos los 
creyentes, en el seno de mi familia, sencilla y humilde como muchas, pero con gran 
sensibilidad religiosa e inquietud creyente. Mi parroquia de origen aportó después también 
su grano de arena, acogiéndome desde bien pequeño en sus actividades pastorales 
(catequesis) y litúrgicas (como monaguillo) y animándome en todo momento a continuar 
con mi proceso de discernimiento vocacional. Tanto a mi familia como a mi parroquia debo 
la preocupación por mi respuesta a la llamada del Señor y su oración continua por mi. 

Del seno de esa comunidad cristiana surgió el germen vocacional en forma de amigos 
que ya estaban en el Seminario y que me animaron a acompañarles en el futuro. Con la 
ilusión del niño que sale por vez primera de los estrechos límites de su pueblo, y 
acompañado por otro amigo de la infancia, pongo rumbo a esta Casa, en la que encuentro 
algo que no había tenido hasta entonces: campos de deporte, salas de juego, compañeros de 
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diferentes puntos de la diócesis (nombres de pueblos que no había oído en la vida, como 
otros el del mío), horario organizado donde se encuentra tiempo para todo (jugar, rezar, 
estudiar, pasarlo bien, divertirse, etc.), posibilidad de conocer Badajoz y organizar 
excursiones fuera de la ciudad, profesores que se preocupan mucho por el aprendizaje de los 
alumnos, sacerdotes encargados de la formación y el acompañamiento, etc. Todo esto y 
mucho más me prestó la oportunidad de conocer cosas y personas que de otra manera 
hubieran resultado más difícil. 

Y en medio de todo ello, la iniciación a la oración –personal y comunitaria– me 
posibilitó el encuentro con Jesús, al que cada día iría considerando más como un amigo. 
Con el transcurrir de los días lo fui sintiendo más cercano en mi vida y presente en medio 
de las distintas actividades y tareas que llevaba a cabo. ¡Ésta es de las grandes lecciones que 
el Señor me ha mostrado en la vida! Del resto del descubrimiento de la llamada al 
sacerdocio se encargó el propio Dios, que ha sido el empeñado en que esta historia de 
relación personal con Él vaya adelante, sirviéndose de buenos compañeros con los que tuve 
la oportunidad de compartir la vida en el Seminario y de formadores que me ayudaron a 
percibir esa llamada al sacerdocio de parte de Dios de manera clara. Como podéis 
comprobar nada extraño que no pueda ser experimentado por tantas otras personas de forma 
sencilla. 

Ahora bien, ¿qué es lo que produjo en mí la decisión de dar una respuesta afirmativa 
a esa llamada? Primero percibir que era real porque sentía cerca la presencia de Dios, y 
después el testimonio de otros sacerdotes a quienes percibía vinculados estrechamente a 
Cristo y con un ánimo grande de servir a los demás. El deseo de vivir desde estos dos 
elementos que marcan la vida de cualquier presbítero, el amor a Cristo y el deseo de 
servicio a los demás, es lo que me animó a entrar en un proceso de formación seria en el 
Seminario Mayor y poco después responder afirmativamente a la llamada que Dios me 
estaba haciendo. Después de unos años de ministerio puedo decir que vivir desde ahí me ha 
permitido realizarme como persona y ser feliz. 

Preces 

(Sacerdote) Oremos al Señor que sigue necesitando obreros en su Reino, para que 
como sacerdotes puedan servir a sus hijos. Digamos con humildad y confianza:                                                       
Bendice a tu pueblo con nuevas vocaciones, Señor. 

❐ Para que la Iglesia proclame la Palabra de Dios y sus exigencias y sea la suya una 
voz profética que resuene en nuestro mundo, invitándolo a la conversión. Oremos 

❐ Por nuestra Diócesis de Mérida-Badajoz, por su Seminario y comunidades 
religiosas, para que eduquen y formen según el corazón de Cristo. Oremos 

❐ Por nuestra comunidad parroquial, para que en este curso pastoral busquemos e 
invitemos, en nombre de Dios, a cuantos son llamados para ser pastores de su Iglesia. 
Oremos 

❐ Para que María, Madre y modelo de los consagrados, sostenga a los que viven su 
vocación en medios hostiles al Evangelio, y sostenga su fidelidad. Oremos 

❐ Para que la Iglesia que comenzó su andadura con gente humilde y sencilla viva su 
opción preferencial por esta porción predilecta del Señor. Oremos 

(Sacerdote) Acepta, oh Dios, las oraciones de tus fieles, bendícenos con el don de la 
vocación y haz que un día disfrutemos de la corona de gloria que reservas a los que te aman. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. 
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Para la acción de gracias.  Se lee despacio, dejando un momento de silencio 

No camines delante de mí: no puedo seguirte. No camines detrás de mí: puedo 
no guiarte. Camina a mi lado y acompaña mi marcha. La meta se alcanza caminando 
con alegría cada día, superando las paradojas que hallamos a cada paso. En la 
adversidad, conviene muchas veces, tomar un camino atrevido. 

Martes: La vocación y los niños 
 Monición inicial 

 La celebración de la Eucaristía nos da la ocasión de reunirnos como hermanos entre 
nosotros para comer juntos el Pan de la Vida y alimentarnos con la Palabra que salva. En 
este encuentro pediremos con confianza vocaciones al sacerdocio, a la vida religiosa y 
misionera, sin olvidarnos de que cada uno de nosotros somos personas vocacionadas, es 
decir, gente llamada por Dios a vivir la santidad a través de la cual debe transparentarse la 
vida de Jesús. Pidamos a Dios, sustento de toda vocación, que nos dé la gracia de participar 
con fruto en esta celebración. 

Después de las lecturas se puede leer el testimonio vocacional 
de un grupo de seminaristas del Seminario Menor. 

 
 

Llamados a vivir la vocación como niños 
Queridos amigos: 

Nos llena de alegría el estar como en casa al entrar en vuestras comunidades. Somos 
el Seminario Menor de nuestra Diócesis. Decimos «somos» porque a todos los seminaristas 
del Menor, unos cincuenta, nos gustaría dirigirnos a vosotros en esta pequeña, pero sencilla, 
carta. Como no es posible que todos os escribamos, vamos a ser un grupo de los pequeños 
quienes compartamos nuestra experiencia de Seminario Menor. Ciertamente no somos 
grandes escritores, pero deseamos transmitir esperanza y frescura a nuestra Iglesia de 
Mérida-Badajoz y a nuestra tierra de Extremadura. 

«Yo soy Juan Luís y estudio 2º de ESO. Mi experiencia en el Seminario comenzó 
cuando mi cura y mi madre me animaron a ir a una Convivencia en el Seminario con 
muchos niños y niñas. Al año siguiente, después de participar en el Campamento de 
Verano, me invitaron a participar todos los meses en el Seminario Menor Externo y, poco a 
poco, conociendo a otros niños, me entraron ganas de irme como Interno. Éste es mi 
segundo año como seminarista interno y estoy muy agradecido por lo que estoy 
aprendiendo y por lo bien que me lo estoy pasando.» 

«Me llamo Víctor Manuel, y tengo 12 años. Éste es el segundo año en el Seminario. 
Al principio me costó un poco adaptarme, pero me he acabado acostumbrando y me lo 
paso genial. Yo soy muy distraído y en alguna ocasión se me olvidaban las tareas; ahora, 
poco a poco, los estudios y los horarios me ayudan a estar más centrado y atento…» 

«Yo soy Manuel Romero y me llaman Manu. Estudio 2º de ESO. Estoy aquí porque 
quiero y me gusta. A mi madre no le gustaba mucho que estuviera aquí en el Seminario. Yo 
lo entiendo, soy hijo único y sé que me echa de menos. También yo, aunque me acuerdo 
bastante de mis padres, me lo paso genial y aquí tenemos tiempo para todo.» 

«Soy Jaime y para mi el Seminario es algo muy especial. Algunas personas creen que 
el Seminario es sólo para estar encerrado y no salir, algunos dicen que se come mal… Las 
personas que dicen esto se confunden porque es un sitio abierto donde pueden venir 
quienes quieran… A mi me invitó el cura de mi pueblo y uno de los Formadores del 
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Seminario. Vine voluntariamente y quiero seguir estando aquí y a lo mejor Dios me llama y 
paso al Seminario Mayor….» 

«Me llamo Luís Alonso y estudio 2º de ESO y éste es mi segundo año en el Seminario. 
A mi me animó a venir al Seminario mi primo que es seminarista, mi cura y mi familia. Me 
gustaría animar a otros niños como yo a que vengan aquí. Decídselo a quienes conozcáis y 
decidle que nos lo pasamos “pipa”, vamos, muy bien.» 

«Yo soy José Luís y tengo 12 años. Me gustaría animaros a que vengáis a conocer el 
Seminario y poder descubrir lo bien que nos lo pasamos. Tenemos tiempo para todo: rezar, 
estudiar, jugar, hacer deporte, catequesis…e incluso para dar un poco de guerra… Seguro 
que una cosa es que os lo contemos y otra que vengáis a vernos…Os esperamos» 

Queridos amigos, estos sencillos testimonios de algunos de los «peques» de la Casa 
quieren ser pinceladas de ánimo para los mayores. Queremos invitaros a que seáis ejemplo 
para los niños y ayuda para discernir cuál es el camino verdadero de los amigos de Jesús. 

Os invitamos a rezar por todos los seminaristas, pero de manera especial por nosotros 
los más pequeños. 

Gracias. 
 

Preces 

 (Sacerdote) Movidos por el Espíritu de Jesucristo, que nos mantiene en su 
seguimiento, presentemos a Dios, nuestro Padre, nuestras oraciones en nombre de toda la 
humanidad. Digamos: Te lo pedimos, Señor. 

❐ Por el Papa, los Obispos y los sacerdotes, para que el consuelo y la fortaleza de 
Dios los sostenga en sus preocupaciones, y para que encuentren corazones abiertos al 
Evangelio. Oremos 

❐ Para que el Señor que llama encuentre en nuestra Iglesia de Mérida-Badajoz el don 
de la vocación sacerdotal y religiosa en la generosidad de sus miembros. Oremos 

❐ Por nuestro Seminario San Atón de Badajoz y por sus formadores, para que fieles a 
la enseñanza de la Iglesia formen pastores que sirvan con total entrega, como Jesús. 
Oremos 

❐ Por los agentes de pastoral de nuestra parroquia (catequistas, animadores, 
profesores de religión, padres y madres de familia), para que se sientan sostenidos por Dios 
y ayuden a buscar a Jesús y poner en Él su confianza. Oremos 

❐ Por nuestra sociedad: para que el Evangelio transforme sus costumbres y los 
jóvenes vivan con responsabilidad su trabajo y con constancia su fe. Oremos 

(Sacerdote) Escucha Padre, las oraciones de tus hijos, concede tu luz a los que no te 
conocen y haz que busquemos siempre los bienes de tu Reino. 

 

Para leer después de la comunión como acción de gracias 

  Señor, déjame descubrir en cada rostro,  
  en el fondo de cada mirada, a un hermano semejante a ti. 
  Quiero comprender a cada uno en su mundo, con sus ideales. 
  Ayúdame a verlos como tú los ves, con sus virtudes y posibilidades. 
  Enséñame a valorarlos por su capacidad de entrega,  
  por el amor que hay en ellos. Y que el otro, viéndome, te vea a ti, Señor. 
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Miércoles: La llamada a los jóvenes 
Monición de entrada  

La Eucaristía nos invita a agradecer y descubrir el misterio de la Encarnación, la 
presencia humana de Dios en Jesús al servicio de la humanidad para todos los hombres. 
Aquí situamos nuestra celebración vocacional, buscando servidores que pongan sus vidas 
en manos de Dios para estar libres y seguir humanizando con la divinidad de Dios y un 
corazón convertido. Pidamos que nos veamos servidos por numerosas vocaciones al 
sacerdocio y a la vida religiosa. 

 

Momento de perdón 
 Bajo la expresión del profeta Isaías: “No temas, yo mismo te auxilio”, el sacerdote invita a 

poner ante Dios los miedos, desesperanzas, pesimismos, que nos paralizan y no significan a Dios ni a su 
Reino. Se deja un tiempo de silencio. Se concluye con:  

Yo confieso… 
Después de las lecturas se lee el testimonio vocacional de un seminarista mayor 

Mi proceso vocacional 
Contar la historia de mi vocación es como contar la relación de un niño con su padre 

o de una pareja de novios, pero no resulta fácil narrar una experiencia. 

Yo creo que toda vocación a ser cura, igual que el resto de vocaciones, surge después 
de que uno ha descubierto su vocación como cristiano, o, por lo menos, mi vocación 
empezó así (en medio de mi instituto, en la plataforma por el 0,7% que habíamos montado 
un grupo de alumnos, en mi pueblo trabajando en una asociación juvenil, en las cosas 
normales que hacían más jóvenes como yo, en mis estudios, con los amigos, en una familia 
que siempre me ha dado libertad para poder comprometerme). En todos estos 
acontecimientos Dios se me presentaba como un Padre que iba trabajando codo a codo 
conmigo. Así fui experimentando lo que es “ser sal y luz en medio del mundo”. Fui 
conociendo a una persona (Jesús de Nazaret) y descubriendo que a Él sólo puedo conocerlo 
junto con otros, en comunidad, en la Iglesia. Éste es el camino por el que fui haciéndome 
adulto, como persona y como cristiano. Y hasta ese momento ni se me había pasado por la 
cabeza eso de “ser cura”. 

Ser cristiano se concreta de muchas formas, yo me quería plantear entonces cómo 
quería Dios que yo fuese cristiano. No sé si hay un día concreto en el que yo pueda decir 
que me di cuenta que Dios me llamaba a ser cura, pero, sin duda, hay algo que yo creo que 
marcó un antes y un después: fue el hecho de estar como voluntario ayudando a un joven 
que, siendo pocos años mayor que yo, estaba parapléjico. Eso me hizo plantearme las cosas 
de otra manera, darme cuenta de que quería servir a los demás y desde ahí servir a Cristo. 
Fue importante el acompañamiento y el testimonio de otros. Surgieron muchas preguntas, 
pero ahora sé que lo que el Padre nos va pidiendo coincide normalmente con aquello que 
nos hace más felices. Quizá no es lo más cómodo, pero es lo que nos hace sentir más 
liberado.  

Cuando terminé los estudios de secundaria ya conocía el Seminario, los formadores y 
los compañeros desde hacía un año. Lo cierto es que no era gente tan rara como alguna vez 
pensé. Era un grupo de jóvenes como yo, que quería ir descubriendo en su vida, en aquello 
que hacían, qué era lo que el Padre quería de ellos. Al año siguiente yo comencé en el 
Seminario de Badajoz. Pero aún faltaba mucho para que terminase la historia: en el 
Seminario he ido descubriendo realmente qué es “ser cura”, cómo acompañar a otros, cómo 
ir creando esperanza en la gente, cómo estar cerca de los que lo pasan mal, cómo ir creando 
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comunidad. He aprendido quién es Jesús de Nazaret en mi vida y cómo ir viviendo y 
haciendo que otros vivan su Buena Noticia. Todo esto lo he aprendido a través de los 
formadores que me han ayudado y de los compañeros con los que he compartido muchas 
experiencias juntos.  

Lo más importante que he aprendido es que esta historia de la vocación no acabó el 
día que decidí venirme al Seminario, ni terminará el día que sea sacerdote. Siento que cada 
día, en cada acontecimiento, en cada persona que me encuentro, si soy capaz de leer la 
llamada que Dios me va dejando, iré descubriendo como construir el proyecto que Dios me 
tiene preparado y cuál es mi misión en la Iglesia. 

 

Preces 

(Sacerdote) Hermanos, supliquemos a Dios por el mundo, por su Iglesia y por cada uno 
de nosotros, para que sirviéndolo sólo a Él construyamos un mundo más feliz, fraterno y 
solidario. 

❐ Por la Iglesia, para que sea incansable en la proclamación del Evangelio y acoja 
con amor a quienes se han alejado de ella. Roguemos al Señor 

❐ Por el Santo Padre y todos los pastores a quienes se ha confiado el rebaño de Dios, 
para que sean testigos de esperanza en un mundo que desconoce los valores del Espíritu, 
pero que los necesita. Roguemos al Señor  

❐ Por quienes no se atreven a decir sí a Jesús y seguirlo porque temen perder su vida, 
para que descubran la grandeza de servirlo en donación total y ganar el ciento por uno. 
Roguemos al Señor 

❐ Para que sigamos cultivando y despertando la vocación al sacerdocio y a la vida 
religiosa en nuestra parroquia dentro de los procesos de formación. Roguemos al Señor 

❐ Por nuestras familias, para que como la de Nazaret, ayuden a conocer a Dios a sus 
hijos y a ponerlos a su servicio. Roguemos al Señor 

(Sacerdote) Oh Dios, que nos invitas a seguirte con pureza de corazón, mira nuestras 
vidas y escucha nuestras plegarias, y haz que nunca nos apartemos de ti. Por Jesucristo, 
Nuestro Señor 

 
Para después de la comunión 

¡Ven Señor! 
Ven para quedarte con nosotros,  
que perdemos las esperanzas y tenemos miedo a las tinieblas.  
Ven para que los pobres lleguen a lugares dignos. 
Ven para que tu Palabra cante en nuestros corazones el cariño inmenso de Dios.  
Ven para despertar en nosotros el deseo de compartir con los que pasan hambre. 
Ven para que los débiles puedan levantarse y el odio quede derrotado para siempre.  
Ven, nuestra vida está abierta como una casa al sol de primavera. 
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Jueves: La familia el primer Seminario 
El sacerdote introduce la celebración indicando que nos uniremos a toda la Iglesia de Mérida-Badajoz 

para pedir el don de la vocación sacerdotal y religiosa. 
 

Perdón 

Jesús nos invita en el Evangelio a seguirle desde la renuncia a nosotros mismos. 
Pidamos perdón a Dios en disposición de tomar su cruz e ir con Él: 

- Tú, que nos despojas del peso del egoísmo para servirte.    

 Señor, ten piedad 

- Tú, que nos liberas de nuestra vida autosuficiente.     

 Cristo, ten piedad. 

- Tú, que nos llamas a perder la vida para ganar la Vida Eterna.   

 Señor, ten piedad 

 

Monición a las lecturas  

Conocer a Dios es amarlo, y amarlo es seguirlo. Dejemos que la Palabra se nos 
proclame como anuncio de vida y descubramos que para amar y seguir a Jesús hay que estar 
ligeros de equipaje, de nuestro yo, y sólo así seremos mensajeros de que Jesús invita a 
seguirle. 

Después de las lecturas el sacerdote lee el testimonio vocacional de un padre de seminaristas 

La vocación vivida en familia 
Es para mi un honor poder expresar mi experiencia como padre de un hijo seminarista  

Julián, de veinte años, que cursa tercero de Estudios Eclesiásticos. El motivo fundamental 
de que mi hijo se encuentre en el Seminario es por propia iniciativa. Por supuesto cuenta 
con nuestro apoyo e incentivo, ya que el Seminario fue mi Casa durante siete años. Por esa 
razón acerqué a Julián a que lo viera y le gustó mucho el ambiente de estudio. Tras 
compartir unas semanas con los que estaban allí, decidió entrar al año siguiente. 

 La adaptación de Julián fue buena, tanto en el cambio en el tipo de estudios (de la 
escuela al Colegio Diocesano) como en otros aspectos (la comida, tener sus cosas ordenadas 
y saber cuidarlas sin ayuda de sus padres...) Esta grata adaptación hizo que cada día le 
gustase más estar estudiando en el Seminario. 

 El tiempo de estancia en el Seminario Menor fue normal hasta que tuvo que tomar 
la decisión de pasar al Mayor y comenzar un proceso de mayor discernimiento hacia el 
sacerdocio. Parece que lo tenía bastante claro. Nosotros, como padres, le ayudamos a tomar 
esa decisión junto con toda la familia. 

Lo más grande que me ha pasado a mí como padre de Julián es el día que me dijo que 
pasaba al Mayor y que su deseo era ser sacerdote. Es la satisfacción más grande que puede 
tener un padre después de criar a un hijo, la recompensa que tengo a mi trabajo diario que 
dedico a Dios diariamente. No me importa madrugar todos los días y trabajar 365 días al 
año siempre y cuando mis hijos tomen la decisión cumbre de su vida de manera acertada. 

 Julián ha tenido la gran suerte de verse rodeado de buenos formadores y educadores 
que, con mucha vocación, han sabido transmitírsela a él. Yo tengo muy buenos recuerdos de 
todos ellos y estoy muy contento de la gran familia que forman en el Seminario 
(compañeros, profesores, formadores, educadores y con el rector). 
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 Cuando Julián viene a casa me pongo muy contento de poder compartir con mi hijo, 
que ya es un hombre, todas las cosas buenas que el Seminario le enseña. Aunque parezca 
increíble también me pongo contento cuando se va porque me queda la satisfacción de que 
está descubriendo su vocación y me lo demuestra todos los días.  

 Espero que con la ayuda de Dios, y todos los que rodean a mi hijo, pueda terminar 
su camino hacia el sacerdocio como eligió un buen día. Me despido muy contento y deseo 
para todos que se cumplan vuestros sueños como se están cumpliendo los míos. 

  Julián Cádiz García 

Oración universal:  

(Sacerdote) Abramos nuestro corazón a Dios que siempre nos escucha y digámosle 
ahora con fe: Escucha la oración de tu pueblo. 

❐ Para que las familias cristianas den testimonio del amor de Dios y eduquen a sus 
hijos en el seguimiento de Jesucristo. Oremos 

❐ Para que pidamos y busquemos el don de la vocación sacerdotal en nuestros niños 
y jóvenes y los llevemos a Jesús que llama. Oremos 

❐ Para que los que gobiernan las naciones se empeñen en la consecución de una vida 
social en paz y de un mundo más justo y solidario. Oremos 

❐ Para que nuestras comunidades religiosas, desprendidas de todo lo que impide ser 
transparencia del rostro de Dios, sean en nuestra Iglesia semilla del Reino que anuncia un 
cielo nuevo y una tierra nueva. Oremos 

❐ Para que atraídos por Jesucristo revivamos cordialmente en esta Eucaristía su 
entrega por amor, y hagamos lo mismo con nuestros hermanos. Oremos 

(Sacerdote) Gracias Padre por el don de la vocación; escucha nuestros ruegos y 
bendícenos con los dones de tu Espíritu Santo. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

Para después de la comunión 

Cristiano es la persona que tiene los ojos limpios, muy despiertos, porque debe leer el 
misterio de la vida, porque debe entender los signos de los tiempos, porque debe descubrir 
las huellas del Amado y seguirle. 
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Viernes: Los sacerdotes 
Monición de entrada 

 En este tiempo de Cuaresma, tiempo de gracia y de conversión, nos reunimos para 
celebrar la vida y ponerla en manos de Dios. Queremos que la hagas, Señor, instrumento de 
consolación y de sanación, de reconciliación y de perdón. Danos vida con tu Palabra para 
que la súplica que te presentamos hoy por la necesidad de sacerdotes y religiosas sea 
secundada con nuestra ayuda. Celebremos juntos bajo esta intención. 

 

Perdón 
En el momento del perdón se lee este pensamiento de la Beata Madre Teresa de Calcuta, 

 dejando silencio después. 

Me despojaré de todo lo que no es Dios.  

Me despojaré y vaciaré mi corazón de todas las cosas materiales.  

Viviré en la pobreza y en el despojo. 

 Renunciaré a mis inclinaciones, a mis caprichos,  

y me convertiré en esclava generosa de la voluntad de Dios. 

 
 Después de las lecturas se lee el testimonio vocacional de un sacerdote. 

No hay título para una vida en la que Dios es el protagonista de ella 
Si os digo la verdad, no es fácil reflejar en un folio lo que ha sido y está siendo toda 

mi “experiencia vocacional”. ¿Por qué lo pongo entre comillas? Porque más bien yo diría 
que es una VIDA VIVIDA, y en la que Dios ha jugado un papel esencial en ella. Sí, ya sé 
que puede sonar a lo mismo de siempre, pero la verdad es que, alejados de tópicos y de 
ideas que se repiten constantemente, mi trayectoria, vida, experiencia…vocacional no es 
una gran cosa, pero me gustaría compartirla con todos vosotros. 

En primer lugar me presento: 

Me llamo Juan Francisco y llevo tres años y unos cuantos meses (ya va para cuatro 
años) como sacerdote. Llegar hasta aquí no ha sido fácil. Primero, porque me costaron algo 
los estudios (reconozco que no he sido muy buen estudiante hasta casi el final); segundo, 
porque tal y como está la vida, plantearse ser sacerdote era una auténtica locura. 

Catorce largos años pasé en el Seminario Metropolitano “San Atón” de Badajoz, pero 
catorce años que han marcado mi vida hasta lo que soy ahora mismo. Yo siempre he dicho 
que soy “atoniano 100%”, porque lo que soy y lo que tengo, aparte indudablemente de mis 
padres y demás gente, se lo debo al Seminario, por todo lo que me ha enseñado y me ha 
aportado en todos los años que pasé allí. 

Hay una pregunta que la gente me hace continuamente: “¿Y desde que ingresaste en 
el Seminario con once años tuviste claro que querías ser cura?” Y la respuesta que doy 
siempre es muy ambigua: “SÍ Y NO”. SÍ, porque yo era monaguillo, y lo veía como un 
juego, como algo que realmente me gustaba, el estar con la gente, el celebrar…, en 
definitiva, muchas cosas. Y NO porque, a medida que iba pasando el tiempo, las cosas iban 
cambiando, y tanto mi cabeza como mi corazón se iban uniendo cada vez más y eso que, 
inicialmente, era como un juego, fue intercalándose en todo lo que soy. Y me hizo que me 
planteara realmente QUÉ ERA LO QUE DIOS ME PEDÍA. Fue entonces cuando me fui 
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dando cuenta que Él quería que fuera feliz a través de un servicio entregado al máximo por 
Él y por toda la gente. 

Así que me embarqué en esta gran aventura y he llegado hasta la fecha, después de 
haber pasado por un pueblo genial, Villafranca de los Barros, y estar ahora en una ciudad 
enorme, Villanueva de la Serena, en una parroquia humilde, la de la Santa Cruz. 

En todo este tiempo, y habiendo hecho una lectura creyente de la realidad, doy 
gracias, muchas gracias a Dios, a Aquel que me llamó para esto, por todo lo que me ha 
regalado. Ciertamente han venido momentos muy duros, momentos donde me he 
cuestionado si seguir o no, si continuar aferrado al timón que un día se me dio o por el 
contrario coger un barco aparte e irme. Pero es en esos momentos donde he sentido, y lo 
digo con todas las palabras, claramente la presencia de Dios en mi vida. 

Después de todo, ¿merece la pena adentrase en esto? Por supuesto, porque siempre he 
intentado vivir, desde la normalidad, el mensaje de Jesucristo, un mensaje que sigue siendo 
vivo para el mundo en el que nos ha tocado vivir. 

A todo aquel que escuche esto, y quiera trasmitirlo a los demás, sólo quisiera dejarle 
un mensaje: nunca cierres tu mente ni tu corazón a los signos que Dios va dejándote a lo 
largo de tu vida. Plantéate aunque sea lo más pequeño, porque detrás de cada momento que 
vas viviendo, detrás de cada persona que te enseña el verdadero mensaje del Evangelio, allí 
está la voz de Dios que continuamente te invita a que dejes muchas cosas, y le sigas, porque 
vas a ganar mucho.  

Un saludo para todos. 

Juan Francisco González Vizuete 
Presbítero diocesano de Mérida-Badajoz 

 

Oración universal 

(Sacerdote) Roguemos a Dios por nuestro mundo, por su Iglesia y por cada uno de 
nosotros; pidámosle que nos dé lo que Él sabe que necesitamos, vocaciones, y que nosotros 
no sabemos pedir como conviene. Digamos: Padre escúchanos. 

❐ Jesucristo, Sacerdote eterno y Redentor del hombre; haz que la Iglesia sea en 
medio del mundo fermento de unidad y testigo de tu amor a todos los hombres, sin hacer 
nunca acepción de personas. Oremos 

❐ Palabra eterna del Padre, concede al Papa Benedicto, y a nuestro Obispo Santiago, 
sabiduría para conducir con paternal cuidado a su pueblo. Oremos 

❐ Maestro bueno, llama a muchos jóvenes a tu seguimiento, y haz que como tu 
Madre, engendren tu Palabra en los que aún no te conocen. Oremos 

❐ Dios de la vida y de la paz, concede a todos los pueblos la concordia y la 
fraternidad, transforma el corazón de los que te persiguen en los más débiles y 
desprotegidos de nuestra sociedad. Oremos 

❐ Camino, verdad y vida del mundo, haz que cuantos nos nutrimos de tu Pan y tu 
Palabra, te sirvamos con generosidad en nuestros hermanos. Oremos 

(Sacerdote) Señor, que enviaste tu Espíritu consolador a la Iglesia, concédenos ser 
dóciles a su acción en nuestras vidas, atiende nuestros ruegos y haz que cada día se 
agreguen más a tu seguimiento y servicio. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
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VIGILIA DE ORACIÓN 
El servicio por el Reino 

 
La vigilia de oración que presentamos puede tener una duración de 

cuarenta minutos si se realiza conforme a este esquema. Si en una comunidad 
parece excesivamente larga podría suprimirse la segunda parte. En aquellos 
lugares que dispongan de medios puede ser acompañada por una presentación 
de PowerPoint que aparece en el CD de la Campaña. En el margen izquierdo 
aparece la imagen y el número de la diapositiva que corresponde a cada 
momento. 

 

0. Introducción 
En esta noche hemos sido invitados por el Señor a vivir un encuentro de 

oración por las vocaciones, de manera especial por las vocaciones a la vida 
sacerdotal. Necesitamos pedir al Dueño del campo que envíe obreros 
dispuestos a trabajar en él y hoy lo vamos a hacer. Sin embargo la llamada del 
Señor a trabajar en su viña no es sólo para los que han sido ordenados como 
sacerdotes o para quienes han optado por la vida religiosa. No. La llamada es 
para todos. 

En el nombre del Padre…  

La paz de Cristo, el Señor Resucitado, que vino a servir y nos llama 
a vivir desde el servicio a los hermanos, esté con todos vosotros. 

La comunidad puede sentarse. Se puede reducir un poco la luz del 
templo y acompañar el resto de la monición con música suave. 

Tú también eres llamado por Jesús. A ti, pequeño o grande, te dice hoy 
que te quiere infinitamente y que espera tu entrega generosa al servicio de los 
demás. Aún estás a tiempo, márchate si no quieres que el Señor te complique 
la vida. Si te quedas en esta oración y abres tu corazón al soplo del Espíritu, Él 
va a decirte lo que espera de ti y tú tendrás que responderle. 

Por el contrario, si has venido dispuesto a escuchar la voz del Maestro, 
serena tu corazón, olvida tus preocupaciones, deja sitio a Dios, pide al Espíritu 
que venga sobre ti, ábrete a su presencia y disfruta de este encuentro con el 
Dios que sigue llamando. 

 

Canto: “Ven Espíritu de Dios”  

Se hace este canto en clima de oración y a través de él todos pedimos la 
presencia del Espíritu. Puede sustituirse por cualquier otro canto que concozca 
la asamblea y que ayude a situarse en clima de oración. 

 

1. Llamados a servir 
La vocación es la llamada, la invitación que Dios nos hace a cada uno 

para que vivamos de una forma concreta, que siempre ha de ser de servicio a 
los demás. Escuchemos atentamente la Palabra de Jesús. Él invitó a los 
apóstoles y nos invita a nosotros a servir. 

 
VIGILIA DE ORACIÓN POR VIGILIA DE ORACIÓN POR 

LAS VOCACIONESLAS VOCACIONES

Imagen del cartel 07
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3 …PARA SER FELICES.3 …PARA SER FELICES. 2 
 
 
 
 
 
Presidente: 
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DEJA SITIO A LA VOZ DE DIOSDEJA SITIO A LA VOZ DE DIOS
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Canto  

Canto: VEN ESPÍRITU DE DIOS

¡Ven, Espíritu de Dios, sobre mí! 
Me abro a tu presencia, 
cambiarás mi corazón.

1. Toma mi debilidad toma todo lo que soy.

Pongo mi vida en tus manos ¡y mi fe!

Poco a poco llegarás a inundarme de tu luz, 

tú cambiarás mi pasado. Cantaré... 4 
 
 

1. LLAMADOS A SERVIR…1. LLAMADOS A SERVIR…

5a 
Monitor: 
 
 
 



Guiones litúrgicos de la Campaña Vocacional 2007 
 

 

 
12 

Evangelio: Jn 13, 2-7.12-15 
Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón a 

Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el 
Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios 
volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y, tomando una toalla, se 
la ciñó. 

Luego echa agua en la jofaina y se puso a lavar los pies de los 
discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido. 

Llega a Simón Pedro; éste le dice: “Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?” 
Jesús le respondió: “Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora: lo 
comprenderás más tarde”. 

Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les 
dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el 
Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el 
Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos 
a otros. Porque os he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como 
yo he hecho con vosotros”. 

 

Símbolo: Lavabo 

Tras la lectura del evangelio y acompañado por música suave, se coloca 
un lavabo en un lugar desde el que todos lo vean. 

“…si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también 
debéis lavaros los pies unos a otros.…os he dado ejemplo, para que también 
vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros...” Estas palabras de Jesús 
siguen siendo hoy una invitación al servicio a los demás. Seguro que todavía 
hay personas que las escuchan y las hacen vida, personas que están dispuestas 
a vivir el servicio a los demás como signo de amor. 

 

Una voz distinta a la del monitor lee el siguiente testimonio 

Me llamo José Mª Sánchez y estudio 2º curso de Estudios Eclesiásticos 
en el Seminario de Badajoz. 

No podría decir en que momento surgió en mi eso que llamamos 
“vocación”. Sólo puedo recordar distintas circunstancias de mi vida en las que 
yo me sentía feliz. Sobre los diez años conocí al Padre Manuel Leal, un 
sacerdote que estaba en mi parroquia, y al que muchas veces vi por la calle 
desarrollando su labor: visitando enfermos, ayudando a los necesitados, dando 
compañía a ancianos que no tenían familia… El contacto con él se hizo cada 
vez más frecuente, pues comencé a ayudarle como monaguillo en la misa de la 
residencia de ancianos, lo que dio lugar a que conociera a los ancianos y a las 
Hermanitas de los Ancianos Desamparados, empezando entonces a colaborar 
como voluntario en esa misma residencia en tareas de servicio a los ancianos, 
haciéndoles compañía, hablando con ellos, ayudándoles a desplazarse o a 
comer… cosa que aún sigo haciendo cuando voy al pueblo. Después me invitó 
a ser monaguillo en la parroquia, ayudándole en diversas tareas y conociendo 
a más gente, al párroco, a los dos seminaristas de la parroquia y a algunos 
miembros del “Hogar de Nazaret”.  

PALABRA 
 
Presidente: 
 

1. LLAMADOS A SERVIR…1. LLAMADOS A SERVIR…

5b 
 
 

1. LLAMADOS A SERVIR…1. LLAMADOS A SERVIR…

5c 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Símbolo 
 
 
 
 
 
 
TESTIMONIO 
Monitor: 

“…si yo, el Señor y el Maestro, os he 

lavado los pies, vosotros también debéis 

lavaros los pies unos a otros”.
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Lector 1: 
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Con el paso del tiempo y con el trato continuo con estas personas fui 
viendo las cosas más claras, a lo que me ayudó el hecho de que los 
seminaristas me invitaran al campamento de verano que organizaba el 
Seminario y al que estuve  asistiendo durante tres años. Después, durante 
algunos veranos más, participé en el campamento misionero, por lo que se 
puede decir que siempre estuve en contacto con las actividades que se me 
ofrecían y que contribuían a mi crecimiento.  

Finalmente, ante de finalizar el Bachillerato, me ofrecieron participar en 
el proyecto “Mar adentro” para ver y ayudarme a descubrir si realmente mi 
vida estaba orientada en esta dirección. Y aquí estoy…  

 

 Acompañada con música suave. El lector 2 ayudará a que la asamblea 
entre en clima de reflexión personal y oración. 

1. Mira ese lavabo, es signo del gesto de amor que Jesús realizó lavando 
los pies a los apóstoles. Lavó los pies, como un siervo, como un esclavo. No 
le importó ponerse de rodillas ante los demás y no le importa ponerse de 
rodillas hoy ante ti. Él te lava, te libera, te sirve…. 

 

Breve pausa 

❐ Da gracias a Jesús porque también a ti te ha servido, porque también 
a ti te ha lavado. 

 

Pausa para la oración 

2. “…si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros 
también debéis lavaros los pies unos a otros… os he dado ejemplo, para que 
también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros...”. Estas palabras de 
Jesús siguen siendo hoy una invitación para que cada uno vivamos el servicio 
a los demás. 

❐ Deja que resuene la voz de Cristo dentro de ti y piensa si tu felicidad 
puede estar en servir a los demás. 

 

Pausa para la oración 

❐ El Jesús que no vino a ser servido sino a servir, ¿te llama hoy a vivir 
el servicio, la ayuda desinteresada, el apoyo a otros … o esta llamada no 
es para ti? Si te llama, ¿qué estás dispuesto a responder? 

 

Pausa para la oración 

Con un canto, oremos juntos dando gracias al Señor que nos ama, que 
nos sirve y que nos invita a vivir sirviendo a los demás.   

 

Canto: “Me has seducido, Señor” (u otro canto que ayude a la 
comunidad a orar respondiendo a la llamada de Jesús) 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ORACIÓN-
REFLEXIÓN 
 
 
Lector 2: 
 
 
 

-Da gracias, también a ti 

te ha servido Jesús.

7a 
 
 
 
 
 

-Da gracias, también a ti 

te ha servido Jesús.

-¿Puedes ser feliz 

sirviendo a los demás?

7b 
 

-Da gracias, también a ti 

te ha servido Jesús.

-¿Puedes ser feliz 

sirviendo a los demás?

-Te llama a servir, ¿estás 

dispuesto a responder? 7c 
 
 
Canto 

Canto: ME HAS SEDUCIDO SEÑOR 

Señor, no soy nada.¿Por qué me has llamado? 

Has pasado por mi puerta 

y bien sabes que soy pobre y soy débil. 

¿Por qué te has fijado en mí? 

Me has seducido, Señor, con tu mirada. 
Me has hablado al corazón y me has querido. 

Es imposible conocerte y no amarte. 
Es imposible amarte y no seguirte. 

Me has seducido, Señor. 8 
Señor, yo te sigo y quiero darte lo que pides. 

Aunque hay veces que me cuesta darlo todo, 

Tú lo sabes; yo soy tuyo.  

Caminas, Señor, junto a mí. 

Me has seducido, Señor, con tu mirada. 

Me has hablado al corazón y me has querido. 

Es imposible conocerte y no amarte. 

Es imposible amarte y no seguirte. 

Me has seducido, Señor.

9 
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2. Superando las dificultades… 

Hemos sido invitados a servir y hemos respondido afirmativamente a la 
llamada del Señor. Estamos dispuestos a servir a los demás a imagen de Jesús, 
pero para realizar esta tarea no es suficiente nuestra buena voluntad. 
Necesitamos eliminar los obstáculos que pueden impedir que hagamos vida el 
servicio a los demás. 

 

Voz distinta a la del monitor. 

Me llamo José, tengo 32 años y ahora soy diácono, ya terminé los 
Estudios Eclesiásticos y me queda muy poquito para ordenarme presbítero. 

Dios llama de muchas maneras y de muchas formas, lo que ocurre es 
que tenemos que estar atentos a qué nos pide y huir del ruido que nos 
envuelve. Lo que a mí me sucedió es que no me decidía, prefería terminar mi 
carrera, la cual me aportaría un puesto importante en la sociedad y con la que 
ganaría mucho dinero, y formar una familia. Me dejaba llevar por la sociedad 
que me invitaba a vivir de forma individualista y disfrutar de la vida. Poco a 
poco me fui dando cuenta que de esa forma no era del todo feliz, sentía una 
inquietud que me hacía no estar satisfecho con lo que tenía y con lo que hacía. 
Quería ser como Jesús, servir a Dios en los demás, y en medio de tanta 
injusticia sembrar esperanza; el dinero y la posición no me importaban. Tenía 
dudas, dudas que poco a poco se fueron despejando gracias al 
acompañamiento de un sacerdote. ¡Pero yo no quería ser cura! Al fin me di 
cuenta que Dios me llamaba, pero que tenía que dejar algunas cosas. Quería 
seguir a Jesús, entregándome totalmente a Él. Y así hice: dejé la carrera y, a 
pesar de los “malos rollos” que tuve en casa y con algunos de mis amigos al 
comentarles la decisión, entré en el Seminario. Al poco tiempo, tanto familia 
como amigos fueron a visitarme y vieron que así sí era feliz, y ahora todos se 
alegran conmigo y esperan ansiosos el paso final que es la ordenación 
sacerdotal. Yo lo espero con ilusión, con la misma ilusión con la que empecé: 
predicaré el Evangelio y serviré a los hombres estando con ellos allí donde me 
envíen, con la confianza absoluta en Aquel que me llamó. 

 

Acompañada con música suave. De nuevo el lector 2 ayudará a que la 
asamblea entre en clima de reflexión personal y oración. 

1. José sintió la llamada a servir a los hombres en el ministerio 
sacerdotal, fue consciente de las dificultades que tenía y consiguió superarlas. 
Hoy está a punto de ser sacerdote y vive con ilusión su futura entrega a los 
demás. 

❐ Piensa en los sacerdotes que conozcas, en su camino de respuesta a 
Jesús. Seguro que también tuvieron dificultades y seguro que las siguen 
teniendo. Da gracias a Dios por ellos y pídele que les ayude a superar 
las dificultades que puedan estar viviendo en este momento para que 
sirvan con alegría y generosidad a la comunidad que tienen 
encomendada. 

Pausa para la oración. 

❐ Pero tú también estás llamado a servir. Piensa en personas concretas 
o en situaciones que vives en la actualidad ante las que Jesús te está 
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pidiendo que vivas con actitud de servicio: de renunciar a lo propio en 
favor de los demás, de ser el último en lugar del primero, de no ceder 
ante prejuicios o presiones sociales,… ¿Qué te impide hoy servir a los 
demás en tu vida concreta? ¿Estás dispuesto a superar esas dificultades? 

 

Pausa para la oración. 

2. Oremos ahora juntos dando gracias al Señor y pidiendo fuerzas para 
servir a quien nos necesite.  

 

En pie todos hacen la siguiente oración. 

Gracias, Señor, por llamarme a servir gratuitamente, 

a dar mi tiempo, mis energías y mi amor a quienes sufren.  

Aquí estoy, Señor, envíame.  

Dispón mi mente y mi corazón a escuchar sin prejuicios,  

a servir hasta las últimas consecuencias. 

Envíame, Señor, a pesar de que yo también soy débil  

así comprenderé que eres tú nuestra fuerza,  

y mis hermanos descubrirán tu rostro en mi presencia discreta.  

Envíame, Señor, y así comprenderé  

que la mayor felicidad está en servirte. Amén. 

 

3. …Para ser felices. 
Nadie está dispuesto a superar dificultades si no tiene claro que ese 

esfuerzo merece la pena. En nuestra decisión de responder a la invitación de 
Jesús que nos llama a servir no seremos capaces de superar dificultades si no 
tenemos muy claro que en el servicio encontraremos la felicidad y que en el 
servicio a los otros estamos sirviendo al mismo Jesús. Escuchemos de nuevo a 
Jesús. 

 

Evangelio: Mt 13, 44-46 
El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo 

que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le 
da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es 
semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas 
finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene 
y la compra.  

Vender todo tiene sentido sólo para quien ha descubierto el tesoro, un 
tesoro que le produce tal alegría que uno no piensa en lo que ha de dejar, sino 
en lo que va a conseguir. El servicio sacerdotal vivido en medio de la gente de 
cualquiera de nuestras comunidades hace felices a los sacerdotes. Escuchemos 
el testimonio que nos ofrece uno de ellos: Francisco Javier Moreno, Párroco 
de Fuente del Maestre. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Oración 

Oremos juntos:

Gracias, Señor, por llamarme 

a servir gratuitamente,

a dar mi tiempo, mis energías 

y mi amor a quienes sufren. 

Aquí estoy, Señor, envíame. 

Dispón mi mente y mi corazón 

a escuchar sin perjuicios, 

a servir hasta las últimas 

consecuencias. 11 
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felicidad está en servirte. 
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encontrarlo un hombre, 

vuelve a esconderlo y, 

por la alegría que le da, 

va, vende todo lo que 

tiene y compra el campo 

aquel”. 13b 
 
 
Monitor: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Guiones litúrgicos de la Campaña Vocacional 2007 
 

 

 
16 

Una voz diversa a las anteriores lee el testimonio de Francisco Javier. 
Lo que está en corchetes puede suprimirse por razones de brevedad. En su 
lugar, podría ser muy enriquecedor que en cada comunidad fuera el propio 
sacerdote quien diera testimonio de su experiencia personal de servicio a la 
comunidad como camino de felicidad. 

El día 24 de Junio de 1994, en la Basílica de Sta. Eulalia de Mérida, 
recibí el orden sacerdotal. Fueron momentos llenos de ilusión por llegar a 
alcanzar aquello a lo que Dios me llamaba y que deseaba; y de inquietud por 
la responsabilidad que asumía. [Pero todo era expresión de un deseo: dedicar 
mi vida a la causa de Jesús, gastar mi vida en la tarea de sembrar el evangelio, 
buena nueva que descubrí como gozo en mi historia personal de fe gracias a 
mi familia, mi parroquia y el Seminario, y que quería compartir con los 
demás. Recordaba aquel día las palabras de Jesús: “ven y sígueme”, “el que 
quiera ganar su vida, la perderá, pero el que pierda su vida por mí, la 
encontrará”, “Id por todo el mundo y anunciad el evangelio”. Recuerdo que 
en la acción de gracias, después de comulgar, le decía a la joven mártir Sta. 
Eulalia: “quiero ser en mi vida «mártir», testigo del amor entrañable de Dios 
Padre, que ama a todos con locura y desea para los hombres la vida en 
plenitud”. 

Cuando vuelvo los ojos a los orígenes de todo esto que llamamos 
Vocación no puedo por menos que entonar aquella canción de Violeta Parra, 
“Gracias a la vida que me ha dado tanto…” y es que esa es mi experiencia 
vocacional, una experiencia de predilección de Dios “desde el seno de mi 
Madre” como el profeta Jeremías, y una consecuente historia de “detalles” de 
Dios para conmigo.] Hoy vivo mi vocación en Fuente del Maestre ¡Feliz, muy 
Feliz! Siempre digo; fui feliz como sacerdote en Mérida en la Parroquia de 
Sta. María, durante 12 años, y soy feliz ahora, como párroco de Fuente del 
Maestre, comunidad a la que sirvo desde el mes de Octubre.  

Comparto con vosotros que el ministerio sacerdotal tiene sus 
dificultades, por las condiciones de vida, por el cambio cultural. Vivimos en 
una cultura postmoderna y secular, donde los valores de Jesús no están en 
alza, un tiempo en el que surgen mil desafíos. Por eso, vivir espiritualmente 
bien es necesario; de lo contrario el servicio se hace muy difícil. Pero todos 
los esfuerzos, cansancios, dificultades, son nada ante la respuesta siempre 
amorosa y paternal de Dios Padre, y también del cariño de los hermanos con 
los que comparto mi fe en las comunidades parroquiales. 

El Señor me llamó para trabajar y servir, y eso he procurado hacer 
durante mis doce años de sacerdote. Estar siempre dispuesto a mostrar el 
Rostro del Padre Dios a mis hermanos. En estos años de ministerio para mí lo 
más gratificante ha sido el trabajo con los niños y los jóvenes, tarea a la que 
he dedicado las mejores energías, ilusiones, pasiones, esfuerzos y tiempo. Me 
viene a la memoria el instituto, la catequesis, las convivencias, los 
campamentos, la experiencia del Camino de Santiago… ¡Cuantos niños y 
jóvenes!, ¡cuantos monitores y amigos! Cuantas experiencias de fe y 
comunidad, cuantos momentos en los que he tocado a Dios con los dedos, 
viviendo y sintiendo su amor, en la sonrisa de sus caras, en la oración que 
nace de la vida, en la eucaristías preparada por ellos, en los juegos y los 
talleres, en la amistad que siempre te ofrecen, en el tiempo libre, en la ilusión 
de sus vidas, en la pasión por su futuro, en los fracasos y en los aciertos de sus 
vidas, en el deseo de hacer algo en beneficio de los demás. Y todo ello lo he 

 
 
 
 
 
TESTIMONIO 
 
Monitor: 
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vivido gracias a los jóvenes y a los niños, que dan a la Iglesia un rostro nuevo 
y hermoso, de esperanza y alegría, junto a la confianza de que hay un futuro 
prometedor y apasionante para el mundo.  

Para terminar, os confieso que todavía me siento un pequeño discípulo, 
un caminante. Procuro estar siempre atento para aprender de los demás 
hermanos y de los signos que Dios pone en mi vida, trabajo cada día por 
conocer más a Jesús, para amarle más y seguirle más de cerca, siento la 
responsabilidad de ser respuesta de Dios, sobre todo, para los pequeños y los 
pobres y me empeño cada mañana en mejorar en mi vida de servicio y entrega 
al Reino; muchas veces no lo consigo a causa de mi debilidad, pero cuento 
con la misericordia y la atención del Señor, que cada día me socorre y 
acurruca, y me invita de nuevo a renovar mi vocación. Renovar aquel “Sí” que 
siempre me ha hecho feliz. 

 

Otra vez interviene el lector 2. Ahora introduce a la asamblea en el 
momento final de la vigilia en el que se pide por los sacerdotes y por los 
llamados por el Señor a este servicio. 

 

Con un canto, oremos ahora juntos por todos los llamados al servicio a 
los demás, especialmente por los llamados a la vocación sacerdotal. Al mismo 
tiempo una estola será colocada junto al lavabo como signo de la tarea de 
servicio que realizan los sacerdotes en medio del mundo. Después 
finalizaremos esta celebración pidiendo por las vocaciones al sacerdocio. 

 

Canto: “Pescador de hombres” (o cualquier otro canto que ayude a la 
comunidad a orar por los sacerdotes). 

 

Símbolo: Estola 

Mientras se canta se coloca una estola junto o sobre el lavabo. 

 

Todos de pie. Introduce el Presidente y  pueden realizarla entre varios 
lectores. 

Presentemos ahora juntos al Padre nuestra oración. 

- Por la Iglesia y especialmente por los sacerdotes: para que cada uno de 
ellos experimente cada día el servicio a los hermanos como un camino de 
felicidad. Oremos al Señor. 

- Por los más necesitados de este mundo: para que encuentren en la 
entrega generosa de de sus hermanos la oportunidad de conocer la ternura de 
Dios. Oremos al Señor. 

- Por nuestro Seminario Metropolitano de Badajoz, sus formadores y 
seminaristas: para que, con la ayuda de toda la comunidad cristiana, 
perseveren fielmente en su entrega a la vocación recibida y formen una 
auténtica familia que prepare para servir. Oremos al Señor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ORACIÓN-
REFLEXIÓN 
 
 
 
Lector 2: 
 
 

 
 
 
 
Canto 

Canto: PESCADOR DE HOMBRES

Tú has venido a la orilla,

no has buscado ni a sabios ni a ricos.

Tan sólo quieres que yo te siga.

Señor, me has mirado a los ojos,

sonriendo has dicho mi nombre.

En la arena he dejado mi barca:

junto a Ti buscaré otro mar.

Tú necesitas mis manos,

mi cansancio que a otros descanse,

amor que quiera seguir amando. 15 
 
Símbolo 
 
 
 
Peticiones 

Peticiones:

-Por la Iglesia y especialmente por los sacerdotes: 

para que cada uno de ellos experimente cada día 

el servicio a los hermanos como un camino de 

felicidad. Oremos al Señor.

-Por los más necesitados de este mundo: para que 

encuentren en la entrega generosa de de sus 

hermanos la oportunidad de conocer la ternura de 

Dios. Oremos al Señor.

16 
 
 
 

-Por nuestro Seminario diocesano de Badajoz, sus 

formadores y seminaristas: para que, con la ayuda 

de toda la comunidad cristiana, perseveren 

fielmente en su entrega a la vocación recibida y 

formen una auténtica familia que prepare para 

servir. Oremos al Señor. 

- Por las familias: para que sean verdadero cauce 

que haga posible la escucha y aceptación gozosa 

de la llamada que Dios sigue dirigiendo a los 

jóvenes de nuestro tiempo. Oremos al Señor.

17 
 

-Por los niños y jóvenes que participan en las 

convivencias vocacionales y en las diversas 

experiencias de discernimiento vocacional que se 

realizan en nuestra Diócesis: para que descubran en 

el encuentro con los demás y con Jesús lo que el 

Señor espera de sus vidas. Oremos al Señor.

- Por todos nosotros: para que la participación en 

esta vigilia de oración por las vocaciones nos 

empuje a vivir desde el servicio a todos y abiertos a 

la llamada permanente de Jesús. Oremos al Señor.

18 
 
 
 
 
 
 
 
Oración Final 
por la 
vocaciones 
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- Por las familias: para que sean verdadero cauce que haga posible la 
escucha y aceptación gozosa de la llamada que Dios sigue dirigiendo a los 
jóvenes de nuestro tiempo. Oremos al Señor. 

- Por los niños y jóvenes que participan en las convivencias 
vocacionales y en las diversas experiencias de discernimiento vocacional que 
se realizan en nuestra Diócesis: para que descubran en el encuentro con los 
demás y con Jesús lo que el Señor espera de sus vidas. Oremos al Señor. 

- Por todos nosotros: para que la participación en esta vigilia de oración 
por las vocaciones nos empuje a vivir desde el servicio a todos y abiertos a la 
llamada permanente de Jesús. Oremos al Señor. 

 

Presidente intruduce la oración final, que se encuentra en la octavilla 
de la campaña, y todos juntos la hacen. Finalizada la oración el Presidente 
bendice y despide a la asamblea. 

Finalicemos este encuentro de oración dirigiéndonos al Padre 

Padre, haz que surjan entre los cristianos 
vocaciones al sacerdocio, 
que mantengan viva la fe, 
y conserven siempre la memoria de tu Hijo Jesús 
mediante la predicación de su palabra 
y la administración de los Sacramentos 
con los que renuevas 
continuamente a tus fieles. 
 
Padre, haz que la Iglesia acoja con alegría 
las llamadas del Espíritu de tu Hijo 
y dócil a sus enseñanzas 
fomente las vocaciones al ministerio sacerdotal 
y a la vida consagrada. 
 
Fortalece a todos los miembros de 
la familia de los hijos de Dios: 
obispos, sacerdotes, 
diáconos, consagrados 
y todos los bautizados en Cristo, 
para que cumplan fielmente su misión 
al servicio del Evangelio. 
 
Amén. 
 

(Tomada de la Oración por las Vocaciones Sacerdotales año 2006  
del papa Benedicto XVI) 

 

El Señor esté con vosotros… La bendición….. 

 

Canto: “Sois la semilla” o cualquier otro canto de envío. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
Presidente: 

 

19 

 
 
 

20 
 
 
 

21 
 
 
 
 
 
 
 
 
Bendición 
 
Canto final 

Canto: ID Y ENSEÑAD. 
Sois la semilla que ha de crecer, 

sois la estrella que ha de brillar, 

sois levadura, sois grano de sal, 

antorcha que ha de alumbrar. 

Sois la mañana que vuelve a nacer, 

sois espiga que empieza a granar. 

Sois aguijón y caricia a la vez, 

testigos que voy a enviar.

Id, amigos, por el mundo, anunciando el amor, 
mensajeros de la vida, de la paz y el perdón. 

Sed, amigos, los testigos de mi Resurrección. 
Id llevando mi presencia. 

¡Con vosotros estoy! 22 
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Día 19 de Marzo 
Guión para la Celebración de la Eucaristía 

 
FESTIVIDAD DE SAN JOSÉ 

DÍA DEL SEMINARIO  
 
 

CANTO DE ENTRADA: "Reunidos en el nombre del Señor" 

MONICIÓN DE ENTRADA  
 La liturgia de hoy festeja a un hombre justo: José, esposo de María. Aunque no 

sabemos mucho sobre su vida, siempre se muestra como un hombre fiel a su familia que se 
deja guiar por Dios, incluso en los momentos más difíciles y para él incomprensibles. Se 
convierte así en discípulo de la palabra de Dios, siguiendo al Señor desde los primeros 
pasos. 

 Hoy somos invitados a seguir su ejemplo, recordando que celebramos también el día 
del Seminario, bajo el lema “Una familia para servir”. Tengámoslo en cuenta durante el día 
de hoy y pidamos de manera especial por la gran familia de nuestro Seminario de Badajoz, 
para que los que la forman se esmeren en prepararse para servir a todos desde el ministerio 
sacerdotal. 

 

ACTO PENITENCIAL  
- Servidor de los hombres hasta el final. Señor, ten piedad. 

- Hijo de María y José, tu familia de origen. Cristo, ten piedad. 

- Sacerdote eterno, Salvador de los hombres. Señor, ten piedad 

 

MONICIÓN A LAS LECTURAS 
En la primera lectura, a los deseos generosos del rey David por hacer un templo 

consagrado al Señor, éste le responde con una promesa: la de establecer un descendiente 
suyo como rey y consolidar su reino para siempre.  

En el texto de la Carta a los Romanos San Pablo recuerda cómo Abrahán recibió la 
promesa de ser padre de muchas naciones por creer y fiarse plenamente de Dios. Él será el 
modelo de los que crean en Jesús.  

Primera lectura: 2 Sam 7,4-5a.16 

Salmo responsorial: Sal 88,2-5.27.29  

Segunda lectura: Rom 4,13.16-18.22  

 

MONICIÓN AL EVANGELIO Mt 1, 16.18-21.24a 
Este relato hace el mayor elogio de la persona de José: es "el esposo de María, de la 

cual nació Jesús, llamado Cristo". Aquí está la grandeza de José: ser esposo de la Madre de 
Jesús.  
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 CANTO DE OFERTORIO: “Bendito seas, Señor” 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 Pidamos al Señor, por intercesión de San José, patrono de los Seminarios, que todos 

los cristianos nos comprometamos en la tarea de evangelizar y descubramos nuestro puesto 
y misión en la Iglesia. 

1. Por el Papa Benedicto XVI, por nuestro Obispo Santiago, por todos los 
sacerdotes y diáconos de la archidiócesis de Mérida-Badajoz para que sean auténticos 
pastores que guíen a la Iglesia por los caminos del amor y del servicio a los hermanos. 
Roguemos al Señor.  

2. Para que el Señor conceda a los sacerdotes los dones de sabiduría y consejo y 
animen a los jóvenes a responder con generosidad y coraje a la llamada del Señor al 
servicio de los hombres, especialmente a los más necesitados. Roguemos al Señor. 

3. Por todos los niños y jóvenes, especialmente por aquellos que de una manera u 
otra participan en el Plan Diocesano de Animación Vocacional (Mar Adentro, Damasco 
y Pozo de Jacob), para que se dejen seducir por la mirada del Señor y se sientan 
llamados a trabajar en la construcción de su reino. Roguemos al Señor. 

4. Por nuestro Seminario Metropolitano de San Atón, y por la gran familia que 
forman los seminaristas, mayores y menores, para que sean testigos de la presencia de 
Jesús entre los hombres. Roguemos al Señor. 

5. Para que todos los hogares sean fuente de vida cristiana y los hijos encuentren 
el ambiente adecuado para el nacimiento y desarrollo de su vocación al sacerdocio. 
Roguemos al Señor. 

6. Para que todos nosotros nos sintamos comprometidos con la Iglesia en sus 
necesidades, especialmente, pidiendo al Señor abundantes vocaciones al sacerdocio. 
Roguemos al Señor.  

Oración: Dios, Padre nuestro, que nos llamas a seguir a tu Hijo amado, escucha 
nuestras súplicas, para que, respondiendo a tu llamada, edifiquemos la Iglesia y seamos sal 
de la tierra y luz del mundo. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.  

 

MONICIÓN ANTES DE LA COLECTA 
 Hemos pedido por la familia que forma el Seminario, pero nuestra ayuda tiene 

también que tener en cuenta las necesidades materiales de esa Casa. Por eso ahora, junto 
con el pan y el vino, presentamos nuestra aportación económica que es un gesto solidario. 
La colecta de hoy será entregada al Seminario para colaborar en su mantenimiento y poder 
seguir haciendo verdad una vieja consigna de la comunidad cristiana: que ninguna vocación 
se pierda por razones económicas. 

 

CANTO DE COMUNIÓN: “Aquí estoy, Señor” / “Pescador de hombres” 

MONICIÓN DE DESPEDIDA  
 Acabamos de celebrar la Eucaristía, que es entrega generosa de Jesús por todos 

nosotros. Vayamos ahora a vivir en nuestras tareas diarias este espíritu de Jesús, sin olvidar 
la existencia de nuestro Seminario, donde contamos con una gran familia formada por 
seminaristas, formadores, profesores y personal de mantenimiento y servicio. Oremos por 
todos ellos y seamos promotores de nuevas vocaciones al servicio de la Iglesia. 


